
Ser madre soltera en la actualidad 

significa todo un reto 
 

En los tiempos que corren, bajos las leyes 

que atentan contra la vida humana, las 

nuevas y viejas corrientes de pensamiento 

y aquellos ideales falsificados por el 

individualismo y el egoísmo, ser madre es 

todo un reto que enfrenta cada una de las 

mujeres que deciden darle un sí a la vida, 

y tal reto se ve incrementado cada vez 

más cuando esa madre se convierte en 

padre a la vez, debido 

a la ausencia paternal 

del hombre que 

ayudo a engendrar la 

semilla de la vida.  

 

Las madres solteras 

en la actualidad 

enfrentan grandes 

desafíos, en primera 

instancia saber que 

están solas contra el 

mundo entero y que serán ellas las 

responsables de brindar educación, 

alimento, protección, formación a un 

nuevo ser humano que inicia el camino de 

la vida una vez que es fecundado. 

 

La mujer que es madre soltera en México 

 

En México, de los más de 24.2 millones 

de mujeres que tienen hijos vivos, casi 4 

millones y medio (la quinta parte) son 

madres solas, informó el Consejo 

Nacional de Población (Conapo). 

Enfrentar esa tarea es el principal desafío 

para la mujer mexicana, y para la mujer 

de todo el mundo. Dado que tienen que 

vivir y fungir el doble rol ser madre y 

padre a la vez.  

 

De acuerdo con un diagnóstico que 

realizó la entidad sobre las madres en 

México, se detalla que de las mamás solas 

8.5 por ciento son viudas, 6.2 por ciento 

separadas y 4 por ciento solteras. 

 

El rostro de una madre sola, sin ayuda de 

la pareja y con un hijo, es un rostro de 

calidad porque antes que nada no ha 

optado por la puerta falsa del aborto o el 

abandono, sino que ha decidido ser un 

mujer que enfrentará la vida por dos, el 

niño que viene en su vientre le otorga las 

fuerzas y el coraje para salir adelante en 

medio de una sociedad que estigmatiza y 

estereotipa, que señala 

y que acusa fríamente. 

 

¿La edad como 

obligación maternal? 

 

Las madres solteras 

ascienden a cerca de 

880 mil mujeres y 

alrededor de nueve de 

cada 10 tienen hijos 

menores de 18 años. 

 

La juventud es una de las principales 

etapas donde el fenómeno social de ser 

madres solteras se incrementa y se 

desarrolla ampliamente, muchas de esas 

mujeres jóvenes creen ciegamente en el 

amor, y se entregan a él sin mirar más 

adelante. 

 

Seis de cada 10 de estas mujeres viven en 

el hogar de su padre o madre. 71.8 por 

ciento de ellas trabaja, y aunque tres de 

cada 10 viven en condiciones de pobreza, 

esta proporción es ligeramente menor al 

promedio nacional de madres con hijos en 

el hogar, que es de 35.4 por ciento. 

 

Las cifras son alarmantes, la edad no es 

un requisito indispensable para 

convertirse en madres, aunque el periodo 

de convertirse en madre se da con mayor 

fuerza en la juventud, no está marcado 

que sólo en es período de la vida de una 



mujer ésta pueda convertirse en madre. 

Las madres solteras son en su mayoría 

mujeres jóvenes, menores de 30 años de 

edad, pero aún así hay quienes son 

madres solas después de los 30 años de 

edad.  

 

Requisitos para ser mamá 

 

Una vez que dieron el sí 

a la vida, los requisitos 

para ser madre es 

asumir el rol de ser 

padres a la vez, 

seguidos de tener que 

llevar el control 

económico para 

sustentarse ellas y su 

hijo; la búsqueda de un 

lugar para vivir, crecer 

y continuar 

desarrollándose.  El 

27.6 por ciento de ellas 

vive con al menos uno 

de sus padres.  

 

Los problemas que a menudo enfrentan 

los hogares monoparentales son la falta de 

recursos, la sobrecarga de trabajo de la 

mujer y la falta de acceso a servicios 

institucionales dedicados al cuidado de 

los hijos menores. 

 

Las madres solas, en sentido estricto, son 

aquéllas que se encargan de la crianza y 

educación de los hijos sin la participación 

afectiva y económica del padre. 

 

Los requisitos para ser madre son amplios 

y diversos, van desde la experiencia 

afectiva, hasta la económica, sin dejar a 

un lado la formación espiritual, el 

desarrollo integral de la madre y del hijo, 

la sociabilización y desempeño social de 

ambos en medio de circunstancias que 

acarrean muchas interrogantes; el 

crecimiento al lado de una educación 

escolar, y el desempeño laboral de la 

madre mientras observa y forma parte del 

crecimiento de su hijo. 

 

¿Nuevas estructuras familiares? 

 

Aunque parece un tanto extraño, la mujer 

que se ha convertido en madre soltera, 

que vive con sus padres o lejos de ellos, 

esta construyendo una 

nueva estructura 

familiar. La madre 

soltera desafía un 

estereotipo y no se 

puede aislar a esta mujer 

por el simple hecho de 

no vivir bajo una familia 

normal y establecida, su 

valor ante la vida 

actualmente, es una 

fuerza para la sociedad, 

porque se trata de una 

mujer valiente que 

afrontara la vida ya no 

solo de ella misma, sino la de su hijo. 

 

La mujer,  madre y soltera encabeza una 

nueva forma de vivir en familia, crece y 

se desarrolla integralmente dentro de la 

sociedad, el reto es claro, formar una 

familia, sin embargo, su valor para no 

deshacerse de su hijo le brinda la 

categoría de mujer valerosa.  
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